
Tal como puso de relieve mi maestro
George Rosen, en los orígenes de la higiene
pública durante el siglo XVII influyó decisi-
vamente el mercantilismo o «cameralismo»,
corriente política que supuso también una
determinada concepción de la sociedad1-3.
Una de las ideas centrales del pensamiento
mercantilista era la necesidad de una pobla-
ción en constante crecimiento que había que
mantener materialmente para que el mayor
número de personas estuviera en condicio-
nes de producir y ser utilizada en la forma
que lo requiriese la política estatal. No hace
falta destacar las directas implicaciones
sanitarias de este planteamiento, sobre todo
las relativas a la demografía, la organización
de la asistencia médica y la prevención de las

enfermedades. De mentalidad típicamente
mercantilista fueron, por ejemplo, el médico
inglés William Petty, formulador teórico del
interés del estudio cuantitativo de las cues-
tiones demográficas, y su amigo John
Graunt, que realizó un trabajo de este tipo en
sus Natural and Political Observations ...
upon the Bills of Mortality(1662).

No suele tenerse en cuenta que el dominico
Francisco Gavaldá (1618-1686) hizo en la
década anterior una aportación más importan-
te a los estudios sobre la salud pública en rela-
ción con la última oleada de peste que sufrió
la Europa occidental durante los años centra-
les de este siglo. Fue, en efecto, el primero
que la estudió, no sólo estadísticamente sino
también desde una perspectiva social, denun-
ciando que afectaba sobre todo a los pobres,
con total independencia de los intereses de los
poderosos4- 9.
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RESUMEN

Francisco Gavaldá (1618-1686) fue el autor en 1651 del primer
estudio social y estadístico sobre la peste que sufrió la Europa occi-
dental durante los años centrales del siglo XVII, concretamente la de
Valencia en 1647. Fue, en efecto, el primero que la estudió, no sólo
estadísticamente, sino también desde una perspectiva social, denun-
ciando que afectaba sobre todo a los pobres, con total independencia
de los intereses de los poderosos
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ABSTRACT

Francisco Gavaldá, ahead of his time
in the social statistics study of bubonic

plague (1679)

In 1651, Francisco Gavaldá (1618-1686) authored the first
social statistics study on the bubonic plague which scourged wes-
tern Europe in the mid-seventeenth century, specifically the plague
having racked Valencia in 1647. Gavaldá was, in fact the first to
study the plague not only statistically, but also from a social stand-
point, denouncing the fact that it especially affected the poor,
totally independently of the interests of the powerful.
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Entre las ciudades asoladas por la terrible
epidemia figuraron Milán (1630), Valencia
(1647) y Londres (1665). La «peste de
Milán» sería más tarde utilizada como esce-
nario por Alessandro Manzoni en I promesi
sposi (1840-42), la gran novela romántica
italiana, y la de Londres motivó A Journal of
the Plague Year (1722), quizá la mejor obra
de Daniel Defoe10-13. La de Valencia fue la
primera estudiada de forma rigurosa por
Gavaldá en su Memoria de los sucesos parti-
culares de Valencia y su Reino en los años
mil seiscientos cuarenta y siete y cuarenta y
ocho, tiempo de peste(1651), que ya se ree-
ditó como clásico en 180414, 15.

Gavaldá comienza con un resumen de la
desfavorable coyuntura económica de la ciu-
dad: «El año mil seiscientos cuarenta y siete
fue poco favorable a esta ciudadde Valencia,
por la necesidad y pobreza que en ella se
conoció. Acudieron poco las cogidas [cose-
chas], faltó el mar con sus acostumbrados
socorros de trigo, crecieron los gastos por la
guerra de Cataluña, a la cual acudía esta ciu-
dad no con poca costa; estorbos que lo fue-
ron para que ésta no acudiera con la puntua-
lidad acostumbrada a pagar sus censos.
Corrían los albaranes de la Tabla [«Taula» o
«Mesa de Cambios» municipal] a interés de
a veinticinco y a treinta por ciento, haciendo
los mercaderes desta ciudad ganancia del
trueque». 

Va siguiendo luego la epidemia paso a
paso, detallando los avances de la peste, las
controvertidas opiniones de los médicos y la
organización asistencial. La información
acerca de la desigualdad social de las muer-
tes que causó es muy expresa: «La suerte de
la gente que murió fue ésta: caballeros nin-
guno, porque, menos los oficiales reales y
uno u otro [algunos pocos], todos vaciaron la
tierra [se fueron]; juristas ninguno; notarios
uno u otro; a los entretenidos y gente de
paseo dexó Dios para que se sazonaran; los
muertos fueron oficiales, labradores y regu-
larmente toda gente de trabajo, a los cuales
hallaba el mal cansados y mal alimentados.

Lo propio sucedió en las mujeres... vimos en
este año una común necesidad y pobreza en
Valencia; tanta, que me constó a mí, pasaba
mucha gente sólo con pan y uvas. Fue fuerza
que este alimento hiciera muchos males ».

Nuevo es también el capítulo «Número de
personas que mató la peste». Gavaldá preci-
sa que las fechas de su indagación fueron
desde el 1 de octubre de 1647 hasta el 31 de
marzo de 1648 y detalla que su método con-
siste en «averiguar por escritos, para tener
así segura la defensa de la verdad». Utilizó,
en efecto, los archivos parroquiales, anotan-
do el número de nacidos junto al de falleci-
dos por peste, así como los de los hospitales
y conventos: «He procurado averiguar el
número de los muertos con todo cuidado y
no sé si habrá llegado éste a ponerles aquí
todos; los que pude averiguar voy escribien-
do, juntamente con el número de los naci-
dos, contando así unos como otros desde el
primero de Octubre [de] mil seiscientos cua-
renta y siete hasta el último de Marzo [de]
mil seiscientos cuarenta y ocho. Siete médi-
cos ... Dos cirujanos ... Monta el número de
los religiosos muertos, trescientos y uno.
Monja no se supo que muriese alguna de
peste. En la Parroquia de San Pedro murie-
ron trescientos y setenta; nacidos, cuarenta y
ocho. En la de San Martín murieron dos mil
cuatrocientos y treinta y siete; nacidos, cien-
to y ocho. En Santa Catalina, novecientos
cincuenta y siete; nacidos, ciento y veinte y
uno. En la de San Juan murieron dos miles
setecientos cuarenta y cuatro; nacidos, tres-
cientos y veinte. En Santo Tomás, ciento y
setenta; nacidos, cincuenta y dos. En San
Esteban, ochocientos y dos; nacidos, ciento
setenta y ocho. En San Nicolás, trescientos;
nacidos, setenta y cuatro. En San Salvador,
trescientos y setenta; nacidos, cincuenta y
ocho. En San Lorenzo, doscientos y veinte y
ocho; nacidos, cuarenta y cuatro. En San
Bartolomé, doscientos veinte y dos; naci-
dos, veinte y nueve. En Santa Cruz, sete-
cientos y ocho; nacidos, ciento y once. En
San Valero, trescientos veinte y cinco; naci-
dos, cuarenta y ocho. En San Miguel, cua-
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trocientos sesenta y seis; nacidos, cuarenta y
ocho. Montan todos los muertos diez mil
seiscientos noventa y cuatro. En el Hospital
General murieron dos mil trescientos cin-
cuenta y cinco. En Troya, seiscientos seten-
ta y cuatro. En Patraix, seiscientos y doce.
En Arguedes, setecientos cuarenta y tres. En
las dos de Arrancapinos, ochocientos y sie-
te. En la de la calle de Murviedro, novecien-
tos y cuatro. Llega el número de todos los
muertos a diez y seis mil seiscientos ochen-
ta y nueve».

La rigurosidad de Gavaldá se refleja en el
hecho de que considere discutible su con-
clusión de que fallecieron estas personas en
la capital y en torno a treinta mil en el resto
del Reino: «No pretendo que el cómputo de
muertos que aquí he expuesto, y en particu-
lar los de Valencia, sea infalible, de manera
que no admita más; sólo puse a los que ave-
rigüé por escritos, para tener así segura la
defensa en caso de que alguno quisiera
dudar de la verdad. No ignoro que fueron
muchos los que se enterraron en el campo-
santo sin que de su nombre quedara noticia
alguna».
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